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Santa Cruz da Tanarlf» 

Cómo perdió Nelson un 
brazo en Tenerife 
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Cómo perdió Nelson un brazo en Tenerífó 
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Hacía tiempo que el almirante lord St. Vítí. 
cent y el contralmirante Horacio Nelson qu», 
rían saber qné era de los barcos que traían! 
ricos tesoros de Manila y de las Indias occi"" 
dentales, esx)erados en Cádia por aquellos díaaj 
¿Qaé harían cuando encontraran la tlota bri, 
tánica entre ellos y España, y su propia es­
cuadra vencida y bloqueada en el puerto? ü 
lord St. Vincent y a Nelson, que discutían et 
caso por carta o ante una botella de vino ái 
Oporto en el camarote del barco insignia, leí 
parecía probable que tales barcos fondearan; 
én el puerto de Santa Cruz de Tenerife. Coa«i 
Bultado Troubridge, dio la misma opinión* 
¡Nelson obtuvo un informe sobre las defensa* 
3e Santa Cruz y lo entregó al comandante etf 
jefe. 
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Se les ofrecía, pues, un caso propio p a r a 

una operación combinad», naval y mil i tar , y 
la primera idea de Nelson fué que se t ra tara 
' d e obtener del general Burgh (que estaba en 
viaje de regreso de Elba , con escolta naval) 
é l permiso para que la anterior guarnición 
'de su mando se desviara hacia Teoenfe . ¿ Se­
r á necesario decir que se negó a ello? I n m e -
íi iatamente acudieron a O 'Hara , comandan­
te de las tropas de Gibral tar , que era más em-
prendedor. Pero ni éste se atrevió a resolver 
nada, aunque accedió a prestar la arti l lería, 
Jii aún la perspectiva de un buen botín hubie­
ra conmovido a los soldados. En aquellos mo-
inentos se recibió la noticia de que había en» 
i rado en Santa Cruz un barco del Tesoro, prow 
'cedente dé Manila. Lord St . Vincent no pu-
• d o ya contenerse. Resolvió atacar y , na tura l -
i n e n t e , escogió los mág activos de sus subor­
dinados para este peligroso deber. Cuando 
Nelson supo que iba a mandar l a expedición, 
B a l t ó de gozo. Sus cartas están llenas de j o -

Icosidades sobre lo que iba a hacer de Santa 
Cruz de Tenerife. Llevó consigo a Troubridgel 
y declaró que «con el general Troubridge en 
t ie r ra y yo a bordo tengo seguro el éxito». 
«En cvianto yo vea Santa Cruz, en diez horas 
fee decidirá su suerte.» 

Hizo esmerados planes. Se le permitió que 
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escogiera barcos y tomó el «Theseus» (capi­
tán Miller, antes del «Captam») , «Culloden» 
(capitán Troubridge), «Zealous» (capitán Sa-
m u c l Hood), « l i C a n d e r » (capitán Tbompson), 
la «Seahorse» (capitán Fremant le) , la «Eme-
raid» (capitán Wal ler» y la «Terpsichore» 
(capitán R. Bowen). Conviene indicar que» 
casi todos estos capitanes eran antiguos ami­
gos. i N e l s o n envió d e avanzadas l a a t ragataa 
«Seaborse», «Terpsichore» y «Emerald», q u e 
l levaban a bordo las tropas de desembarco, 
compuestas de unos I.ÜOÜ hombres, manda­
dos por Troubridge, incluyendo 250 m a r i n o s 
al mando del capitán Oldfield. Iban acompa-
fiados de todas las lanchas de la sección, y He» 
V a h a n escalas de sitio para usarlas en t ierraj 
Se dieron instrucciones especiales, relativas a 
la ropa de verano para los hombres. 

X 

L a ciudad de Santa Cruz está rodeada d» 
iemiueucias, prácticamente inaccesibles hacia 
el Sudoeste, y que se elevan a mayor a l tu ra 
que la blanca ciudad; de manera es que una 
tnitad de ella está inserta e.n pcolunda sombra^ 
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p o r el otro lado, es 'decir a la derecha 'dé los 
ingleses, conforme éstos se acercaban, y a po­
ca distancia de la ciudad, se levanta el fuer­
te , también rodeado de peñascos. 

L a intención era llegar a la costa de noche 
y desembarcar antes del amanecer en la playa 
existente entre la ciudad y el fuerte. Enton­
ces tomarían el fuerte y dirigir ían sus caño­
nes sobre la ciudad, que se rendir ía segu­
ramente . Pero la suerte le fué adversa a Nel­
son desde que se hizo a la vela. A media no­
che estaban las fragatas a unas tres millas 
de su objetivo; pero u n a corriente muy in­
tensa contra ellas y un viento de la costa las 
retuvieron á& tal manera que cuando el sol 
se levantó por encima de las colinas detrás dé, 
San ta Cruz, allí estaban las naves, inmóviles, 
a una milla del sitio designado para el des­
embarco. Los habitantes de la ciudad las des­
cubrieron, estremecidos. E n el acto volvió la 
plaza a la vida como un enjambré de abejas 
in ter rumpidas en su reposo. Detrás de las fra­
gatas aparecieron • a lo lejos los grandes barr­
eos de l ínea. Entonces, Troubridge, que ha­
b ía estado escudriñando ansiosamente la cos­
t a cou su anteojo, saltó a un bote y , acom­
pañado de ü l t ie ld y de Bowen, remó hacia el 
«Theseus», para consultar con Nelson. Pensa­
ron que si pudieran coger las eminencias más 
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altas qué él fuerte, Sste po3ría ser toncaao por 
asalto desde al l í . P a r a ello, Nelson acercaría 
los barcos grandes, con intención de cañonear 
desde el mar las mural las de la ciudad y crear 
de este modo una diversión, mientras atacaban 
los fuertes. Pero , en pr imer lugar , se encon­
traron con que los navios de línea, por causa 
'de las corrientes, no podían estar a menos de 
tres millas de las mural las , y , en segundo lu­
gar, que las colinas estaban ya cubiertas de 
hombres dispuestos a disputar la posesión de 
ellas. Hay que añadir que h\ibiera sido más 
probable la toma de las a l turas si Troubr idge 
hubiese conducido inmediatamente a t ierra las 
tropas de desembarco, en lugar de volver a t rás 
para consultar con el a lmirante . Demostró és­
te, por una vez en su vida, una desdichada 
carencia de iniciativa, que a Nelson, a juicio 
'de cualquiera, le hubiera sido muy difícil ol­
vidar . E n a lguna par te observa que si él hu­
biese estado con las fragatas, el a taque hubie­
ra sido inmedia to ; pero nunca censuró a Trou­
bridge, y continuó depositando gran confian­
za en-é l . 

Í X ' 

Nelson cambió 3e plan. TJn d e BurgK o n a 
O 'Hara hubieran a b a n d o n a d o e n seguida la 
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íixpedición y , én esté caso, los solda'doB Ku-
i ieran tenido razón. Pero en aquel t iempo 
3iabia en la Armada un terco espíritu belico­
so, que se negaba a admit i r otra derrota, y si 
Nelson era el ejemplo más notable de este es­
p í r i tu , ahora que estamos recordando su pr i ­
mer fracaso serio, es justo indicar que en su 
determinación de ir al ataque parece que t u -
TO el afectuoso apoyo de todos los oficiales 
'de su división naval . L a nueva idea era ata­
car de noche a la ciudad misma. Los hom­
bres que habían desembarcado en las cerca­
nías del fuerte fueron reembarcados el 22 do 
ju l io ; pero duran te todo el día siguiente con­
t inuaron los barcos haciendo demostraciones 
contra el fuerte, disparando por elevación, 
como para dar la impresión de que aquél era 
todavía el objetivo. Nelson pasó el día orde­
nando su plan de ataque, labor qué constitu­
ye un documento largo y admirablemente ex­
plícito. Las lanchas tenían que avanzar con­
t ra la ciudad en seis divisiones separadas, unas 
remando, otras remolcadas, de manera que 
cuando la gente desembarque se encuentren 
j un t a s las lanchas de cada barco. Debían i r 
hacia el muelle del centro del puerto. E n 
cuanto se abra el fuego contra ellas, deben 
Bollar las cuerdas de remolque y bogar sepa­
radamente . Nelson mismo estaría eu el cen-
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t ro y tenar iá a su laHo a F reman t l e y a Bo­
wen. E l cúter «Fox», mandado por el tenien-i 
te Gibson, y que llevaba 180 hombres, te­
n ía que seguir a las lanchas . E l a taqué de-
]bía empezar a las once de la noche del día í¿4j 

iXJ 

Aquel la noche fatal, no mucho antes de la 
que ahora l lamaríamos hora cero, Nelson y, 
a lgunos de sus ant iguos amigos do la escua-
'dra, Troubridge, Miller y Fremant le , se re ­
unieron a cenar a bordo de la «Seahorse», cu­
yo capitán era este úl t imo. Nelson había es­
tado en su camarote, ocupado en revisar sus 
papeles y quemando cartas privadas, con la 
ayuda de su hijastro Josiah. «Ya creía que no 
iba a volver», dijo después a Jervis . Y aun 
indicó a Josiah que se quedara detrás, por la 
irazón que si los dos morían, no quedaría n in­
guno para cuidar a lady Nelson. Pero el m u ­
chacho había sido destinado a la sección dé 
atacantes, e insistió con vehemencia en que 
i r ía . 

E l capitán de la «Seahorse» sé había ca­
sado recientemente, durante el servicio de la 
escuadra eu el Mediterráneo, y disfrutando 
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'de la tolerancia de aquellos días, íenía su es­
posa a bordo. Hecho qué constituía un atrac­
tivo magnífico. L a joven presidió ruborosa la 
mesa, y es indudable que su presencia contri­
buyó en gran manera al éxito del banquete ; 
pero la tensión nerviosa producida por aque­
llos deberes sociales en un momento en qué 
su marido iba a emprender una lucha de vida 
y muerte , hubiera sido bastante para agi tar 
aun a la mujer más fría de hoy. Así, pues, 
aquellos hombres tostados por el sol, cenaron" 
y disfrutaron indudablemente en la cena, y 
aun bebieron por el rey y por el éxito de la 
expedición. Salieron sosegadamente de aquel 
sitio unos cinco minutos antes de las once y 
fueron remolcados a sus respectivas estacio­
nes en la línea i r regular de lanchas, ya flo­
tantes en la obscuridad. A una señal dada, 
toda la masa se puso silenciosamente en movi­
miento hacia adelante y desapareció en d i r e c 
ción a la ciudad. L a señora de Fremant lé tu* 
vo que esperar tres horas. 

X i 

Todas las lanchas, como ya se ha dicho, te . 
nían órdenes de ir a lo largo del muelle. ¿ Q u | 
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(íubiera BuCedido ii sé hubiesen poliido llevar, 
| i cabo estas instrucciones ? Difícil es decirlo, 
porque los españoles, como se vio después, te­
nían cañonea apuntando sobre este sitio y una 
fuerza de grandes soldados en el extremo del 
muelle, hacia tierra. Pero lo cierto es que la 
jnayor parte de las^ lanchas no llegaron al 
ynuelle y se encontraron con que iban a tie­
rra entre los rompientes, unas al Sudeste (de­
recha) y otras al Sudoeste (izquierda) dé 
aquél. Según el memorándum que Nelson hizo 
'¿e la acción, todas las lanchas que intentaron 
tomar tierra a ia izquierda del muelle nau­
fragaron; pero del informe de Troubndge a 
??elson, fechado el 25 de julio, so deduce que 
aquella afümación es exagerada. Troubridge 
paandaba las d© la derecha. Nadie hubiera 
sospechado en él dotes periodísticas; pero su 
relato del desembarco en aquel tado es extra­
ordinariamente vivo. Dice que muchas lan­
chas, viéndose enfrente de aquellas grandes 
rompientes, retrocedieron y volvieron a sus 
barcos. De las que tomaron tierra, la mayor 
parte fueron capturadas, y toda la munición 
de armas pequeñas que llevaban los marinos 
quedó empapada de agua... De las escalas <ie 
asalto, ni una llevaion a tierra. Puede decir-
ee que los invasores, más que desembarcar, 
era» arjojados por las olas a la orilla, Pero 
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Troubridge, con Waltér, a é lá «Emerald»,! 
que había desembarcado cerca de éi , reunió 
los hombres que pudo encontrar y avanzó 
por las calles de la ciudad a la plaza prin^ 
cipaJ, que había sido anotada pos Nelson co ' 
mo lugar d© citaj 

[XI 

H a y que verlos en la plaza de aquella ciui 
iJad española: unos pocos soldados de Marma , 
vestidos de rojo, y una mul t i tud de mariner 
TOS, provistos de machetes, a rmas cortas yj 
picas, esperando ser atacados de u n momen-
te a otro. Casi todos sus mosquetes estaban; 
inservibles. U n a hora hacía que esperaban, 
oyendo m u y de cerca los cañonazos (sin duda 
pn el muel le ) , y Troubr idge , que confiaba 
excesivamente en su fuerza y aun esperaba 
rendi r a ios españoles, «envió un sargento cou 
dos caballeros de la ciudad a in t imar la rea* 
dición de la ciudadela», Pe ro «temo que el 
sargento ha sido fusilado en el camino, por.» 
que no he vuelto a saber más de él». Átacaí; 
la ciudadela sin escalas de asalto hubiera si­
do absurdo. Cuando Troubridge supo que lo» 
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cap i tanes Foo'd y M i í l é r Habían 'desembarcS* 
)áo a l a i zqu ierda del m u e l l e , m a r c h ó a u n i r s e 
n e l los y al r o m p e r e l a l b a se encontró o tra 
i T e z e n el c en tro de la c i u d a d , a l a cabeza d e 
u n o s 3 5 0 h o m b r e s y c o n c ier ta c a n t i d a d d e 
m u n i c i ó n seca , q u e h a b í a s ido o b t e n i d a d e 
pr i s ioneros e spaño les , ¡ N i u n h o m b r e se ha­
b í a u n i d o a e l los , procedente del m u e l l e , don» 
¡de es taba N e l s o n 1 C o m o l a d i l ac ión era pei i* 
g r o s a , p u s o s u p e q u e ñ a fuerza en m o v i m i e n ­
t o «para ver q u é se pod ía hacer con l a c i u -
j lade la s in e sca las»; pero «encontró todas laa 
cal lea t o m a d a s por piezas d e c a m p a ñ a y m á s 
'jde 8 .000 e spaño le s y u n o s 100 franceses a r m a , 
idos, q u e s e acercaban por todas las avenidas»^ 
' A u n q u e c o n s i d e r e m o s e x a g e r a d o este número, , 
;es lo c i er to q u e la s i tuac ión era desesperada , 
p o r q u e n o t e n í a n u n bote q u e n o e s t u v i e r a 
r o t o , n i t e n í a n p r o v i s i o n e s , n i t i e m p o para 
procurárse la s , n i órdenes del c o m a n d a n t e en, 
j e f e , q u e , p r o b a b l e m e n t e , es tar ía m u e r t o . 

E n ta les c i r c u n s t a n c i a s , T r o u b r i d g e o b r 3 
fcon l a u d a b l e i n i c i a t i v a . E n v i ó u n a bandera 
d e a r m i s t i c i o ai gobernador e spaño l , decla­
r a n d o q u e incend iar ía i n m e d i a t a m e n t e la c i u -
[dad y ae ret irar ía l u c h a n d o , si n o se a c e p t a ­
b a n s u s c o n d i c i o n e s , q u e eran é s t a s : los i n ­
v a s o r e s regresar ían a s u s barcos con todos 
¡08 honores de g u e r r a ; la e scuadra b r í t á n i c s 
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B« comprometía a no molestai más a Santa 
Cnií, y canje de prisioneros. Desde luegOy, 
esto era pura baladronada, y como tal debe 
i a b e r sido reconocida; pero el gobernador es­
pañol no quiso llamarle así. Aceptó laa coa­
diciones. Hizo más. Puso todos los heridos 
jnglesea en el hospital, donde fueron tratados 
de la mejor manera posible y provistos de to­
do lo necesario y además hizo saber que lejos 
de desear que loa huéspedes ingleses apresu­
rasen la marcha, «loa barcos británicos esta­
ban eu libertad de enviar gente a tierra y, 
comprar cuantos refrigerios necesiten, duran­
te el tiempo que estén frente & la isla». «No­
ble y generosa conducta», como dijo Nelson^ 

x: 

Pero ¿qué había sucedido en el muelle? 
Este fué el primer fracaso de la carrera de 
Nelsoij, y SUS biógrafos se habian acostumbra­
do a pasar por él como por ascuas, es decir, 
a tratarlo sucintamente. Fué, en efecto, un 
fracaso, pero heroico, digno de ser clasificado 
fn Zeebrugge. Nplsou dice que no fueron 
descubiertos hasta que estuvieron «a tiro .del 
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'desembarcadero». Entonces, cuando silbó lai 
p r imera descarga por encima de sus cabezas, 
dio ^ la's lanchas la orden de que se desemba­
razasen unas de otras, lo que hicieron inme­
diatamente, y toda la flotilla se lanzó cou 
ruidosa alegría hacia la costa. No pudo r e r 
lo que ocurrió a la derecha ni a la izquierda 
de é l ; i)ero su propio bote, con los de F r e ­
mant le y Bowen y otros cuatro o cinco más , 
fiue estaban en el centro dé la línea, llegaron 
'directamente al muelle. AUi se concentró el 
fuego de 20 o 30 cañones, situados algunos 
'de ellos en el muelle mismo; pero las lanchas 
avanzaron en línea recta bajo las bocas de los 
cañones, y los marineros y los soldados dé 
Mar ina saltaron a t ierra, sé arrojaron contra, 
los defensores y los ahuyentaron. Todos los 
cañones estaban clavados. Pe ro fué imposible 
avanzar otro paso. «Era tan nut r ido el fuego 
de mosquetería y de metralla de la cindadela 
y de las casas que estaban en la cabeza del 
muelle», dice Nelson, «que n o pudimos ade­
lan tar y casi todos estábamoB muertos o herí" 
dos.» Bowen perdió la vida. Fremant le cayó,i 
N i u n jefe quedó ileso. 

Nelson mismo, cuando salía del bote, una¡ 
bala le atravesó el brazo derecho. Tenía el co-
'do enteramente destrozado. Retrocedió y ca­
yó én brazos de su hijastro Josiah. «Me h a í 
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heriflo en el brazo», exclamó, «soy bombre 
muerto». Pero cuando se le cayó de la mano 
derecha, ya sin nervios, al fondo del bote, 
la espada que en tal alto aprecio tenía, porque 
ee la había regalado su tio Mauricio Suckl ing , 
ee bajó apresuradamente para cogerla con la 
izquierda y la cogió.. . Este fué el momento 
grande de Jos iab. En n ingún otro punto de 
su historia puede justificar algo el biógrafo 
de Nelson, relativo a este insignificante pa­
r iente. Pero ahora, Josiab, al ver la menuda 
figura de su padrastro y protector languide­
ciendo en sus brazos, obró con una serenidad 
y una pront i tud, reconocidas siempre por Nel­
son, y que indudablemente le salvaron la vi­
da. «El muchacho—decía Nelson—me debía, 
atenciones, pero me las pagó sobradamente! 
t rayéndome del muelle de Santa Cruz.» L a 
sangre fluía l ibremente y observando que el 
verla aumentaba el abatimiento de Nelson, 
Josiab cubrió la herida con su sombrero, y 
quitándose un pañuelo de seda que llevaba a l 
cuello, ató fuertemente el brazo por encima 
de la herida. U n hombre llamado Lovell, dé 
la tripulación de la falúa dé Nelson, se rasgó 
la camisa en t iras y con ellaa hizo un venda­
je . Josiab cogió entonces un remo y rogó a la 
tr ipulación del bote que lé ayudasen a pasar 
por debajo de los cañones de las baterías, que 
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todavía les seguían haciendo fuego, de manera 
que los proyectiles pasaron por encima de sus 
cabezas. í Q u é quedó de las dotaciones de los 
otros botes que fueron desatracados al mismo 
t iempo ? 

Nelson estaba tendido en el fondo del bote. 
De pronto pidió que lo levantaran para ver 
lo que pasaba a su alrededor. Todavía era de 
noche, pero en la escena de destrucción de 
aquel puerto fatal (lanchas flotando con la 
quil la a r r iba ; otras remando desesperada­
mente para salvarse; carretes de las escalas 
perdidas, sobre las aguas) pudo reconocer to­
das las señales de la derrota . Y en aquel mo­
mento , cuando aún estaban mirando alrede­
dor , se oyó un gri to general de la t r ipnlac ñu 
'del «Fox». Este cúter había recibido un pro­
yectil a flor de agua y se hundió en un ins­
t an te , con toda su t r ipulación. Abogáronse 
el teniente Gibson y 97 hombres. La falúa 
del Almirante se puso a un costado para avu-
dar en el trabajo de salvamento, y eran p a r 
te de la buena labor de Josiah se echó rápida­
mente a perder, porque Nelson insistió en si­
tuarse a r r iba y usar el brazo izquierdo para 
sacar del agua a los hombres que hacían inau­
ditos esfuerzos por salvarse. líecogieron tan­
tos, que llenaron enteramente el bote, y en-
itonces siguieron remando hacia los navios m-
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glescs, todos tan lejos todavía..-. De aquéllos 
desdichados hombres, mojados *y vencidos, ni 
uno dejó de compadecerse sinceramente al ver 
a Nelson tendido entre eUos, pálido y dolien­
te . 

Por fin llegaron a la nave <(ue estaba de­
lante de todas; pero cuando se disponían a 
subir a ella, Nelson la reconoció y se negó a 
salir de la falúa. Era la fragata «Seaborse». 
(.'Antes morir», exclamó, «que alarmar a 'a 
señora de Fremantlé al verme en este estado 
y sin poder darle noticia a lguna de su mar i ­
do.» (Fremantlé fué traído después, herido 
también en el brazo derecho y de tal grave­
dad, que en todo un año no pudo prestar ser­
vicio ni asistió al combate de Aboukir .) Or­
denó que remaran bacia el «Theseus». Cuan­
do uno pidió una silla desde el peñol de una 
verga gritó impaciente que la falúa tenía que 
volver inmediatamente al lugar del combate y 
que echaran una cuerda por el costado. Así 
lo hicieron, y agarrándose a ella con el brazo 
sano, lo subieron t i rando a cubierta, y allí dl-
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j o : «Dejadme solo. Todavía me quedan las 
(dos piernas y un brazo. Decid al cirujano que 
yenga pronto y t ra iga los ins t rumentos . Ya 
sé que pierdo el brazo derecho. Por consi­
guiente , cuanto antes lo corten, mejor.» 

Así es, lisa y l lanamente, cómo se por tó 
Nelson, después de la pr imera conmoción de 
haber sido herido, con aquella especie de he­
roísmo histriónico que era natural en éi. Los 
gestos y las frases-citados ar r iba proceden de 
Har r i son o Clarke y MacArthur , y han debi­
do ser adornados un poco. Pero este úl t imo 
incluyó un relato del regreso de Nelson a su 
barco, escrito por su amigo el joven guard ia 
mar ina Hoste , que fué uno de los oficiales 
que habían quedado a bordo, en lugar de i r 
con la sección de desembarco. Dice Hos t e : 

«A las dos de la madrugada volvió a bordo 
el a lmirante Nelson, terr iblemente herido en 
el brazo derecho por un casco de metral la . Al 
juicio de usted dejo, señor, mi situación cuan­
do ví aceucarse nuestra falúa coa la persona 
que , bien puedo decir, ha sido un segundo 
padre para mí , con el brazo derecho colgando 
por su costado, mientras subía con el izquier­
do por el del barco, mostrando un valor que 
asombró a todos. Soportó la amputación con 
el mismo espíritu y la misma firmeza que 
s iempre marcó su carácter.» 
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E l único recuerdo de Nelson de esta ope­
ración parece haber sido, digámoslo con sua 
m i s m a s palabras, «la frialdad del cuchillo» 
cuando hizo el pr imer corte circular a través 
de los tegumentos y músculos. De esto se 
acordó toda su vida. Años después, estando 
en el «Victory», el cirujano del barco, Ma» 
grath (después sir Jorge Magrath , inspector 
médico de hospitales y de escuadras), habién­
dole oído hablar de 'este tema, adoptó como 
regla la costumbre de tener agua caliente en 
el sollado para sumergir en ella el cuchillo y 
los otros instrumentos. Le cortaron muy al­
to, casi cerca del hombro; de manera que 
podemos suponer que el daño no estaba con­
finado en el codo, o que se temía la gangre­
na. De todos modos, en lugar de arrancar, 
unos pocos filamentos rotos, cortaron por la 
parte superior del brazo. Lo peor, aunque él 
no lo supo en aquel momento, fué que apli» 
carón la l igadura tan torpemente a la ar te­
r ia humeral , que la herida no cicatrizó en mu­
chos meses. 

Al mismo tiempo, Nelson continuó demos­
trando su asombroso estoicismo. El goberna­
dor español, al saber que estaba herido, le en­
vió dos botellones del mejor vino de Canarias,; 
y él correspondió con cerveza inglesa y queso; 
una especie de último disparo antes de Sejar i a 
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plaza. Menos 'de tres días después le aserraron 
fel brazo cerca del hombro , con ins t rumentos 
no esterilizados, sin anestésicos ni antisépticos, 
mien t ras a la pálida luz de una lámpara él sé 
retorcía de dolor sobre una mesa que los guar ­
dias mar inas habían usado probablemente u n 
par de horas antes para cenar . , , ; menos de 
tres días después estaba sentado en su cama­
rote , perfectamente t ranqui lo y sosegado, ga­
rabateando pausadamente una de las pr ime­
ras cartas que había escrito con la mano iz" 
quierda . Era una nota breve a lord St . Vin­
cent ; pero ¡cuánto t iempo le costó escr ibi r la! 
Mencionaba la muer ta del «pobre Bowen», y 
pedía que era necesario que se diera un as­
censo a Josiah Nisbet . (Fué nombrado patrón 
y comandante ) . También escribió una labo­
riosa epístola a F a n n y , dos o tres semanas 
'después, mientras la expedición iba camino 
'de Cádiz, de regreso de Tenerife: 

«Queridísima F a n n y : Estoy tan convencido 
'de tu cariño que sé que el placer que te pro-
'ducirá esta carta será igual estando escrita 
"con mi mano izquierda que con la derecha. 
H a sido cosa de la gtierra y tengo mucha ra­
zón para estar agradecido. Sé que contribui­
r á mucho a tu placer el saber que Josiah, ba­
jo la providencia de T)ios, fué principal ins­
t rumento en la salvación de mi vida. ¡De sa-

25 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



hñ, nunca Eé estaao mejor ( i ^ t o menos 3 ^ 
tres semanas después de la amputación l)'¡ 
Estoy mejor de lo que nadie podía esperar 
(y lo estaba e fectÍTamente) . A t í y a mi padr^ 
os ruego que no penséis mucho en esta des­
gracia». 

Todos estuvieron m u y cariñosos con él. SU 
comandante en jefe se lamentó mucho de stl 
desventura y elogió su conducta. Fué envia­
do a Ingla te r ra directamente en la fragata! 
«Seaborse», donde la señora de Fremantlél 
dividió sus atenciones entré él y su marido.. 
El 1 de Septiembre de 1797 llegó a Spithead 
y siguió inmediatamente el camino de Bath,-
donde encontró a su padre, «que no había 
cambiado en nada», y a su esposa, y adonde 
fueron a verlo otros muchos amigos y pa­
rientes. Lord Spencer, pr imer lord del Almi­
rantazgo, le escribió felicitándolo por stí 
«glorioso, aunque desafortunado, ataqué» y 
para expresarle la esperanza de que prontd 
tendría el placer de conocer personi^lmeniS 
«a quién durante tanto tiempo he tenido Ití 
costumbre de admirar» . Pero al mismo t iem­
po escribió indignamente a St . Vincent di­
ciéndole que «un a lmirante manco» nuncS 
sería de uti l idad y, por consiguiente, «cuanto' 
antes vaya a una humild« "asa de campo, 
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nifejoT, y así dejará lugar a otro hombre más 
apto.» 

X 

Los sut r imieutos mentales de Nelson de­
bían ser ter r ib les . Temía , sin duda , que po­
día ser considerado como u n inválido y que 
su carrera había te rminado. A l mismo tiem­
po dir igió al Almiran tazgo u n a instancia p i ­
d iendo u n a pensión de herido, indicando que 
hab ía estado en cua t ro combates navales , 
t res con fragatas , seis batal las cont ra baterías 
y diez expediciones ventajosas en l auchas ; 
que había servido cua t ro meses en t ie r ra de 
Córcega y había perdido el ojo y el brazo 
'derechos, y estaba «seriamente herido m a ­
gul lado en todo el cuerpo». Inmediatamente; 
se le concedió la pensión a razón de 712 li­
b ras al año, con los habi tuales descuentos. 

Pe ro su padecimiento físico era la verda-
'dera cruz de la s i tuación. Esperaba curarse 
p ron to , pero el dolor que sentía en el m u ñ ó n 
jdel brazo seguía a tormentándole día y noches 
U n a semana después de su Llegada a i í a t h , 
m ien t i a s la herida aún requer ía una c u r a 
Biar ia , su esposa escribió a mis ter W i l l i a m 
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Siickling que Horacio solamente podía 'dor^ 
mi r tomando opio. En octubre se trasladaron 
a Londres y tomaron habitaciones en la casa 
de un tal Mr . Jones, en la calle de l iond; 
pero Nelson aun seguía en continuo dolor . 
L a amabilidad del rey, quien lo recibió dos 
•eces, le hizo cobrar ánimos, y escribió a 
St . Vincent: «En el momento en que me cu" 
re , le ofreceré mis servicios.» Pero era evi­
dente que estaba muy lejos de curarse . 

X 

Se dice que en aquel mismo mes de octu­
bre ocurrió el célebre incidente relatado poi; 
Clarke y MacArthur . Llegó a Londres lai 
noticia de la victoria del a lmirante JJuncan, 
en Caníperdown, y cuando la manifestación 
patriótica iba calle de Bond abajo, excitada! 
y alborotando, se sorprendió con disgusto a l 
ver una casa, la única, que no tenía n i n g u n a 
clase de i luminación. Acercándose a aquella 
mansión obscura y silenciosa, «llamaron rer 
petida y violentamente a la puerta», ün! 
criado contestó a laa l lamadas, y como ie! 
p regunta ran quién era gu amo y por qué n<| 
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í a b í a puesto luces én las ventanas por la 
/ ic tor ia , replicó que su amo babía tomado 
una dosis de láudano y se había ido a la ca­
m a con la esperanza de dormir un poco y 
que su nombre era el de contraalmirante 
iNelson. L a mul t i tud retrocedió avergonzada. 
[De todos modos, historia o cuento, está ben 
.trovato. Sabemos, como hecho cierto, que a 
¡Nelson le escitó mucho la noticia del triunfo 
de Duncan. El primero a quien la oyó tus 
al coronel Drinkwater , a quien ya habíamos 
enconlrado frente al cabo de San Vicente. 
¡Drinkwater fué a visitar a Nelson para ente­
rarse de su salud y da el siguiente relato de 
lo sucedido: 

«Le dije que corría el rumor de que la es­
cuadra británica había librado un combate 
con la de Holanda. Se levantó precipitada­
mente , según su manera enérgica y peculiar, 
y a pesar de los esfuerzos de lady Nelson pa­
r a aquietarlo, y, extendiendo su único brazo, 
exclamó: «¡ Drinkwater , daría este otro bra­
zo por estar con Duncan en este momento!» 

Nelson supo al principio que había cogido 
]un frío en la herida y eso impedía la cura­
c ión ; pero la verdad era que la l igadura es­
t aba puesta de tal manera que cogía un ner­
vio y , al parecer, n inguno de los dis t ingui­
dos cirujanos que lo visitaron en Londrea 
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t a b í a dado én ello. L a agonía qué sufrió de­
bió haber sido casi insoportable. Pero una 
mañana , hacia fines de noviembre, se des­
per tó y notó que había dormido perfecta­
mente toda la noche y que estaba entera­
mente l ibre de dolor. Mandó a buscar al ci­
ru jano. L a l igadura se soltó casi sin tocarla, 
y desde aquel momento cicattizó la her ida 
rápidamente . 
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